
Al-Andalus, La Reconquista y las Cruzadas.

La Edad Media de la Península Ibérica estará marcada por el contacto entre diversas
culturas, los reinos cristianos, el mundo musulmán y la cultura judía. Se alternan
períodos de convivencia pacífica con otros de mayor intolerancia.  Al igual que en el caso
de la antigüedad y de la Hispania Romana, esta época es una base fundamental para
comprender nuestro recorrido histórico y nuestro presente. 

Al-Andalus.
Al-Andalus es el nombre que recibió el  Estado creado por los árabes y norteafricanos
tras su entrada en la Península Ibérica a principios del siglo VIII. Fragmentado después
en  múltiples  reinos  (taifas,  y  cortos  imperios  norteafricanos  como  Almorávides  y 
Almohades),  su  presencia  perduró  hasta  finales  del  siglo  XV,  en  época  de  los
Reyes Católicos (conquista de Granada, 1492). 
Destaca la etapa del  Emirato de Córdoba (fundado por  Abderramán I  en el  756) y el 
Califato de Córdoba (929-1031), fundado por Abderramán III. 
Los  800  años  de  presencia  musulmana  en  la  península,  que  componen
uno de los períodos más ricos de nuestra historia, están aún muy presentes en el campo
cultural  (mezquita  de  Córdoba  y  Alhambra  de  Granada)  y  en  cuestiones  tales  como 
costumbres y tradiciones, arte y préstamos lingüísticos. 

La Reconquista.

Cuando  los  musulmanes  entraron  en  la  Península  Ibérica  en  el  siglo  VIII,  pequeños
grupos de cristianos se refugiaron en las montañas del norte. Poco a poco estos reinos
crecieron  y  fueron  tomando  territorios  en  la  península.  Le  llamamos  a  este  proceso
"Reconquista", pues deseaban verse a sí mismos como herederos del reino visigodo y,
por  lo  tanto,  como  legítimos  poseedores  del  territorio  de  la  península.  Igualmente,
emplearon  como  señal  de  identidad  y  como  herramienta  propagandística  el  carácter
religioso que le proporcionaron a este avance, presentándolo como una lucha contra los
infieles. 
Fue un proceso gradual, donde destacan los reinos de León, Navarra, Castilla y Aragón, junto con 
Portugal y Barcelona.



Las Cruzadas.

En  el  plano político,  la  Iglesia  fue  toda  una  potencia.  Los  papas  intervenían  en  los
asuntos  de  los  reinos,  mediaban  entre  los  reyes,  e  incluso  podían  ordenar  períodos
de  paz  (treguas  de  Dios)  o  levantar  ejércitos  para  combatir  por  motivos  religiosos.
La Iglesia  le  dio  legitimidad al  poder  político,  le  proporcionó la  ideología que sostuvo
el sistema feudal y dictó los fundamentos de las leyes y las normas para seguir en la
vida cotidiana, desde el trabajo hasta la vida personal e íntima. 

En  la extensión  del  cristianismo,  y  junto  con  el  papel  de  las  peregrinaciones  y  de
las  conversiones  de  pueblos  paganos,  destaca  el  papel  de  las cruzadas.  Estas  se
llevaron  a  cabo  a  partir  del  siglo  XI  y  buscaban  arrebatarle  Jerusalén  y  la  llamada
Terra  Santa  a  los  musulmanes.  Allí  los  cruzados  fundaron  reinos  y  establecieron
órdenes militares (Templarios, Hospitalarios). 




